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Resumen: 
· Problemática: En los asentamientos costeros se evidencian tensiones entre las acciones que se orientan a la adaptación al cambio climático y las de recuperación ante desastres. Esta falta de integración sobre la gestión del riesgo implica que en la intervención post-desastre después del huracán Irma se demuestren contradicciones en la aplicación de políticas al respecto.
· Objetivo: Analizar la relación entre la gestión del riesgo de desastre y la adaptación al cambio climático como criterios de sostenibilidad para el hábitat construido.
· Metodología: Se propone un estudio de caso en el poblado Carahatas. Se realiza observación participante y entrevistas a los actores implicados.
· Resultados y discusión: Los resultados versan sobre la falta de integralidad de la gestión del riesgo de desastre en la concepción de las políticas que abordan la recuperación post-desastre y la adaptación al cambio climático. En el caso de estudio se demuestra cómo se consolida la permanencia de viviendas en zona de riesgo en la recuperación del huracán Irma; a sabiendas de la pertinencia de su reasentamiento y del incumplimiento de regulaciones bajo el estado de emergencia.  
· Conclusiones: Las políticas para la gestión del riesgo de desastre deben integrarse bajo el marco común de la sostenibilidad. El escenario local demuestra que se aplican intervenciones recuperativas que dificultan acciones posteriores de adaptación al cambio climático, a la vez que se invierten cuantiosos recursos en zonas de amenaza permanente de inundación.
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Abstract: 
· Issue: In coastal settlements tensions are evident between actions that are geared towards adaptation to climate change and disaster recovery. This lack of integration in risk management means that in the post-disaster intervention after Hurricane Irma, contradictions in the application of policies in this regard are demonstrated.
· Objective: To analyze the relationship between disaster risk management and adaptation to climate change as sustainability criteria for the built habitat.
· Methods: A case study is proposed in the town of Carahatas. Participant observation and interviews with the actors involved are carried out.
· Result y discussion: The results refer to the lack of integrality of disaster risk management in the design of policies that address post-disaster recovery and adaptation to climate change. In the case of study, it is demonstrated how the permanence of houses in risk zone in the recovery of Hurricane Irma is consolidated; knowing the pertinence of their resettlement and of non-compliance with regulations under the state of emergency.  
· Conclusion: Policies for disaster risk management must be integrated under the common framework of sustainability. The local scenario demonstrates that recuperative interventions are applied that hinder subsequent adaptation actions to climate change, while substantial resources are invested in areas of permanent flood threat.
Keywords: Post-disaster recovery; Adaptation; preventive resettlement; Sustainability.

1. Introducción
En la actualidad se evidencia un incremento de los desastres por causa natural. Los efectos del cambio climático tienen influencia en este comportamiento de forma determinante (IPCC, 2018), además de la creciente exposición y vulnerabilidad humana. No en vano la problemática del cambio climático constituye prioridad en la agenda internacional, a partir de la envergadura de su impacto y relacionado de forma directa con la sostenibilidad global (Bettini, 2017). United Nations (2018), sostiene que la política internacional orienta a la integración sobre la reducción del riesgo de desastre, el desarrollo sostenible y la adaptación al cambio climático. 
Los desastres no se perciban como eventos aislados y esporádicos, sino que surgen de la interacción de las amenazas con la exposición y vulnerabilidad de las sociedades (UNISDR, 2018). Los autores del artículo consideran acertado el enfoque integrador que los concibe como parte “... de un proceso social continuo que impacta en las condiciones de la vida cotidiana de una sociedad”, reconociendo al desastre “no sólo como producto, sino también como proceso” (Herzer, et al, 2002, p.3). Otros como Sun & Faas (2018) y Perumal (2018), confirman la pertinencia de comprender al evento destructivo asociado a un contexto social específico (con sus instituciones y políticas inherentes), que es en definitiva donde se concretan sus efectos. 
En Cuba ocurren eventos puntuales como los huracanes y tormentas tropicales, fuertes lluvias y penetraciones del mar como “productos” y el desarrollo progresivo de los efectos del cambio climático como “procesos”. La elevación permanente del nivel del mar forma parte de ello, e implica a 121 asentamientos costeros hasta el año 2100. A ello se le adiciona la combinación con huracanes de alta intensidad que aumentan las condiciones de riesgo. Se propone como objetivo, el análisis de las acciones de recuperación en el hábitat construido afectado por el huracán Irma de septiembre de 2017, así como su influencia sobre la adaptación al cambio climático en un estudio de caso. 

2. Metodología
Se desarrollan tres etapas, primeramente, con el método de revisión documental se fundamenta sobre la gestión del riesgo de desastre y la adaptación al cambio climático, así como de normativas y políticas para el caso cubano. La segunda, utiliza el método de estudio de caso, seleccionado a partir del trabajo previo que se realiza con proyectos de colaboración internacional por los autores. Aquí resultó fundamental el método de observación no participante durante el período de dos años, con visitas bimensuales programadas. También se utilizó la entrevista al responsable de la recuperación de Carahatas por la vía estatal y el trabajo con un grupo focal de quince pobladores, seleccionados intencionalmente por criterios de representatividad y roles en la comunidad, siempre que sus viviendas hubiesen sido afectadas. La información recolectada se orientó acerca de cómo fueron sucediendo las acciones recuperativas y la percepción general sobre el proceso. En la tercera, se generan valoraciones sobre el caso de estudio en particular y se realizan conclusiones.

3. Resultados y discusión
La gestión del riesgo de desastre abarca el conjunto de elementos, medidas y herramientas dirigidas a la intervención de la amenaza o la vulnerabilidad (Cardona, 2003). Tiene un enfoque marcadamente preventivo, lo que permite desarrollar acciones que facilitan la mitigación y la preparación, a la vez que incluye a la respuesta y recuperación en la etapa post-desastre (Ávila-Toscano, et al., 2016). Por otra parte, la adaptación es el ajuste y minoración de daños a lo real y esperado (IPCC, 2014). Para Field, et al (2012), el término enfoca a un proceso de manejo del riesgo iterativo, con múltiples retornos para la necesaria retroalimentación en las acciones que se realicen. Esta se ubica como objetivo en las políticas ambientales de los países en vías de desarrollo, (ONU-HABITAT, 2018).
Sarmiento (2018), plantea que la reducción del riesgo de desastre y la adaptación al cambio climático son necesarios para el desarrollo sostenible. La visión integradora que implica su tratamiento es reconocida, para Kelman (2017), el cambio climático resulta un concepto que incluye un amplio espectro de gestión del riesgo. Por otra parte, para UNFCCC (2018), el debate actual sobre la gestión del riesgo abre un gran potencial para las políticas sobre la situación climática en busca de un desarrollo sostenible resiliente. Nemakonde & Van Niekerk (2017), consideran que ambos términos se han desarrollado de forma paralela y aislada a nivel institucional, sin embargo, existe consenso en que son un tema común de superposiciones. 
Las mayores amenazas en la actualidad están relacionadas con eventos climáticos extremos agravados a causa del cambio climático, por lo que la relación con la gestión del riesgo de desastre es directa. Para Venton & La Trobe (2008), ambos tienen objetivos similares y beneficios mutuos, por eso los esfuerzos requieren estar alineados (Johnston, 2014). Este enfoque propone que la integración es necesaria y deseable para hacer efectiva la reducción del riesgo. 
Cuba y la gestión del riesgo de desastre
Directiva No. 1, del Presidente del Consejo de Defensa Nacional, “Para la Reducción de desastres”: normativa que organiza la gestión del desastre, clasifica los tipos de amenaza y se establece las etapas y acciones para la reducción del riesgo de desastre (Consejo de Defensa Nacional, 2010). Los resultados de su aplicación son referente internacional, con una reconocida organización y sentido humano. Sin embargo, el documento no reconoce los efectos del cambio climático dentro de la apreciación de los peligros de desastre del país. El enfoque de la directiva mantiene la percepción del desastre como un producto (evento puntual). 
Guía Metodológica para la Organización del Proceso de Reducción de Desastres: se orienta a establecer los procedimientos para evaluar el nivel de reducción de la vulnerabilidad, así como la objetividad en la implementación de los planes de reducción de desastre (Pardo, et al, 2017). Según la propia fuente, constituye un complemento a la Directiva No. 1 desde lo metodológico y la planificación. 
Dentro de las acciones que se recomiendan para la prevención del desastre no se explicita la situación de los asentamientos costeros y el cambio climático, se hace alusión generalizada al uso adecuado del suelo de acuerdo con los planes de ordenamiento territorial (Pardo, et al, 2017:14). Se aborda puntualmente la introducción de medidas de mitigación y adaptación ante el cambio climático, con énfasis en los sectores del agua, seguridad alimentaria y salud (Pardo, et al 2017:14). 
Adaptación al cambio climático. Tarea Vida: El estudio sobre los efectos del cambio climático en Cuba comienza en la década de los noventa del pasado siglo.  A partir de entonces se han desarrollado instituciones y estudios científicos a tono con la tendencia internacional. En el año 2000 se emite el Decreto Ley 212, que gestiona la zona costera y sus áreas de protección; en los asentamientos costeros se prohíbe la consolidación y crecimiento habitacional con el objetivo de un eventual despoblamiento de la zona de riesgo (Decreto-Ley No 212, 2000). Así, ante el impacto de un evento destructivo, la reparación de viviendas debe hacerse con materiales no duraderos y de fácil desmontaje. 
En abril de 2017 se aprueba el “Plan de Estado para el enfrentamiento al cambio climático” (Consejo de Ministros de Cuba, 2017). Constituyó un momento trascendental en el establecimiento de una política de adaptación ante los nuevos escenarios y su reconocimiento como factor clave en el futuro desarrollo del país. La “Tarea Vida”, como también se le conoce, propone acciones estratégicas y tareas para su cumplimiento, e involucra a las instancias de gobierno e instituciones estatales.
Se reconoce cómo la elevación permanente del nivel del mar, así como su combinación con eventos climáticos extremos, constituyen el mayor peligro para los asentamientos costeros (Consejo de Ministros de Cuba, 2017). Se ratifica la prohibición de construcciones en estas áreas de riesgo y la disminución de su densidad demográfica. Es evidente la desconexión entre los conceptos abordados de gestión del riesgo y adaptación en materia de políticas y normativas.
Gestión del riesgo local. Caso de estudio Carahatas
[bookmark: _GoBack]Carahatas es un asentamiento costero ubicado en la costa Norte al centro de Cuba, con una población de 664 habitantes y 234 viviendas (DMPF, 2015). Su relación con el mar es histórica y fue testimoniada desde la colonización española y los aborígenes cubanos que ya ocupaban la zona. La fuente principal de sustento es la pesca, además de contar con una base económica agropecuaria municipal. Posee servicios básicos de salud, educación primaria, de comercio y cultura. También cuenta con un transporte público regular hacia la cabecera municipal que se ubica a 17 kilómetros (DMPF, 2015).
La arquitectura de Carahatas es de viviendas unifamiliares ubicadas en parcelas independientes, predomina el espacio frontal de portal (porche) y zonas traseras para la cría de animales y el almacenaje de utensilios de pesca y otras pertenencias. En la actualidad se encuentran pocas viviendas inmediatas al mar, resultado de la destrucción por sucesivos huracanes y las prohibiciones de reconstrucción en la zona de riesgo. Sin embargo, en la memoria popular persiste la necesidad de relacionarse directamente con el mar, ya que estos sucesos se han producido en un plazo relativamente corto menor a 60 años. La tecnología constructiva predominante es de muros de bloques de hormigón o madera, con cubiertas ligeras a dos aguas. También son consecuencia de mejoras constructivas sobre las antiguas viviendas de madera y cubiertas de hoja de palma real. 
La localidad tiene un alto nivel de riesgo ante la subida del nivel del mar, que en condiciones de normalidad ocupa diversas partes del poblado con la variación de las mareas. Durante su historia, ha sido víctima de múltiples huracanes, dentro de los que destaca el Kate de 1985, que tuvo un impacto considerable en el fondo habitacional, y propició un reasentamiento forzado hacia Lutgardita (asentamiento a 6 km de distancia tierra adentro). Después de 30 años, persiste el efecto desfavorable de la experiencia, matizada por la falta de participación popular en la toma de decisiones y la incompatibilidad de los modelos de vivienda en forma de edificios multifamiliares de 5 niveles.
Todo ello generó una actitud contraria a la medida correctiva de reasentamiento, al punto que con la afectación del huracán Michelle casi 20 años después del Kate, buena parte de los damnificados por derrumbe total de sus viviendas se negaron a ser reasentados. Se reclamó una respuesta habitacional que no implicara alejarse de su hábitat originario, por ello surge “Nueva Carahatas”, que se ubica a unos 400 metros tierra adentro del asentamiento de referencia. Si bien no existió conformidad con los modelos de vivienda, el proceso supuso un éxito en términos de no abandonar el lugar y tener condiciones de seguridad.
Carahatas, así como otros casos estudiados por González (2014), permiten identificar tendencias en el tratamiento post-desastre de los poblados costeros que, a sabiendas de su afectación futura por inundación permanente del mar, el desastre constituye un escenario para implementar medidas de adaptación como el reasentamiento. El tema se suele abordar desde una posición marcadamente pragmática, sin el entendimiento de cómo resolver aspectos esenciales como el sustento de vida familiar y los fuertes lazos de conexión con el hábitat, entre otros. 
Así, el Estado da solución a dos problemas; por una parte, se elimina la parcela en zona de riesgo y por la otra se le restituye la vivienda a la familia afectada. Para los autores el problema está en el cómo se organiza y ejecuta, bajo los efectos del desastre y sin abordar la integralidad que implica reasentar el hábitat humano. Esto aplica a las viviendas que clasifican como derrumbes totales (más del 75% de la vivienda destruida), por lo que a la familia no le queda otra alternativa que aceptar las condiciones de beneficio. 
Este esquema de intervención tiene diversas consecuencias de trasfondo, que pueden incluso empeorar la calidad de vida y vulnerabilidad de la población respecto al pre-desastre. Existe un impacto socio-cultural que no ha sido profundizado en el largo plazo, ya que es común que las nuevas ubicaciones se alejen del entorno originario y de centros de servicios, dificultando o encareciendo el acceso al empleo e infraestructuras de abastecimiento, también por la compatibilidad de las viviendas al perfil social, las formas de utilización de los espacios libres y por la ruptura de redes sociales y familiares, entre otros. 
Lo que resulta ineficiente de este modelo, es que los derrumbes totales son considerablemente menores que los parciales. Esto ocasiona que un reducido número de habitantes se ven forzados a reubicarse de su hábitat costero, mientras que la gran mayoría permanece en la zona de riesgo y eventualmente con mejores condiciones constructivas por las acciones de recuperación apoyadas estatalmente. La gestión del riesgo en Carahatas ha tenido estos matices, sin acciones para el reasentamiento preventivo durante la normalidad y sí en el post-desastre, con ubicaciones destino a 6 y 17 km de distancia. 
El escenario fue propicio para desarrollar una experiencia participativa de organización del reasentamiento preventivo de Carahatas. La coordinación estuvo a cargo de la Universidad Central “Marta Abreu” de Las Villas e involucró al gobierno local, algunas instituciones estatales interesadas y principalmente a la población. En un plazo de dos años se logró concertar la ubicación destino mayoritaria hacia “Nueva Carahatas”, así como el diseño del urbanismo y arquitectura, con un cronograma de acciones. El proyecto se encontraba en fase organizativa y de estudio como parte de la “Tarea Vida”, cuando sucedió el huracán Irma las acciones de recuperación posteriores.   
Inversión a riesgo de sostenibilidad
El huracán Irma impactó a Cuba en septiembre de 2017, en Carahatas el 64% de su fondo habitacional sufrió algún tipo de daño: 5 derrumbes totales, 72 derrumbes parciales y 68 afectaciones en cubierta. Por la magnitud del impacto, las directrices para la recuperación son centralizadas y los gobiernos pasan a ser Consejos de Defensa como parte de una situación de excepción. En este escenario, según la “Directiva Nro 1” referida, después de la catástrofe se decreta la fase de “recuperación”. 
La recuperación incluye la rehabilitación y reconstrucción, la primera habilita servicios de atención primaria y facilidades temporales de alojamiento, entre otras, para dar paso al restablecimiento de las edificaciones con la segunda. En el caso de estudio se careció de vínculo con las acciones de adaptación que se desarrollaban a solo días antes del evento. Se evidenció en priorizar medidas para la rápida recuperación del fondo edificado existente, sin valorar la alternativa de continuar el proceso de reasentamiento colectivo.
Los cinco derrumbes totales fueron reasentados según lo establecido para evitar la reconstrucción en zona de riesgo, lo que puede ser una medida cuestionable por el manejo forzado y el momento en que se aplica. Sin embargo, se les construyó a cuatro de ellos viviendas en la “Nueva Carahtas”, que es el hábitat destino que eligió la mayoría para ser reasentados, la quinta familia decidió habitar en otro asentamiento.
Las mayores dificultades suceden con las restantes afectaciones de tipo parcial, que según el marco legal mencionado deben ser reparadas con materiales que no consoliden la permanencia de las edificaciones. Lo recomendado para estas intervenciones es la madera y cubierta ligera, de forma que se genere una reparación de carácter efímero y de fácil desmontaje para un futuro abandono del lugar. Ante la emergencia, y a falta de otras opciones, se decidió por un tema económico y de disponibilidad utilizar bloques de hormigón para muros y cubiertas ligeras con estructura fortalecida de acero. Se incurrió en dos sentidos: por una parte, porque la gran mayoría de las viviendas no tienen propiedad legal y en condiciones de normalidad es ilegal acceder a beneficios de subsidios, créditos y bonificaciones (para evitar consolidar el hábitat en riesgo), y por la otra, porque se favoreció el fortalecimiento de edificaciones en las áreas inundables (Ver imagen 1). 
[image: ] 
Imagen 1. Vivienda que clasifica como “derrumbe parcial” siendo reparada con materiales duraderos sobre la línea de costa. Fuente: elaboración propia.
Muchas familias perciben el desastre como oportunidad de permanencia, una vía para mejorar sus viviendas con el apoyo y beneficios del propio Estado, el mismo que días antes del evento impide tales acciones. Otro factor a nivel nacional fue la máxima de que “todo lo que se haga debe quedar mejor que antes”, para evitar la reproducción del riesgo y elevar la calidad de vida de la población. La idea también aplicó a la infraestructura estatal de servicios sociales de Carahatas, que se ubica en la primera franja de inundación total para el año 2050; escuela primaria, farmacia, casa de cultura, tienda de víveres, círculo social, entre otras. Actores sociales entrevistados se cuestionan la lógica de intervención, aun cuando se invirtió en la calidad de vida de la población, pero con un futuro cercano totalmente comprometido.
A más de dos años y medio de ocurrido el evento destructivo, han sido solucionadas el 53% del total de viviendas afectadas. La decisión inicial de invertir en zona de riesgo no cumplió sus objetivos de rapidez e impacto popular. Actualmente se retoma la política de adaptación al cambio climático a través del reasentamiento preventivo de viviendas. La contradicción ocurre al encontrar un hábitat que todavía se reconstruye con perspectiva popular de permanencia, a la vez que aumenta la inversión a riesgo de sostenibilidad. 
4. Conclusiones
El estudio analiza la gestión del riesgo de desastre en su concepción integradora, pasando desde las políticas de país hasta su implementación en la escala local. Los resultados en cada escenario ponen de manifiesto la ruptura conceptual entre el desastre puntual y como proceso. Esta brecha tiene implicaciones en la sostenibilidad del hábitat local, tanto en la permanencia en zonas de riesgo hasta por los recursos que se malgastan en el proceso. Una de las barreras para ejecutar medidas adaptativas en países subdesarrollados es el financiamiento, que en el caso estudiado fluye en direcciones contrarias en las etapas post-desastre y de normalidad, al punto de consolidar condiciones de riesgo. 
El artículo alerta sobre el entendimiento del entorno de riesgo local, donde concurren amenazas naturales, vulnerabilidades y grados de exposición, que influyen de forma homogénea, y no a partir de la división conceptual que se implementa desde las políticas. Esta tendencia no es exclusiva de Cuba, otros autores realizan evaluaciones críticas sobre las relaciones entre la gobernanza global y la adaptación al cambio climático local (Gebauer & Doevenspeck, 2015). Los efectos pueden ser verificados en experiencias como la de Carahatas, donde una cuantiosa inversión recuperativa no ha propiciado un hábitat seguro y sostenible. Finalmente, se comprueba que la emergencia posterior a un desastre no debe motivar decisiones precipitadas para responder a la crisis fuera de los marcos planificados. También que la intervención post-desastre y la adaptación al cambio climático forman parte del ciclo de gestión del riesgo de desastre, que tiene esencia preventiva bajo la premisa de reducir el riesgo.
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